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Sagrada Escritura:
1ª lectura: Isaías 42,1-4.6-7
Salmo 28
2ª lectura: Hechos 10,34-38
Evangelio: Mateo 3, 13-17
------
· MENSAJE DOCTRINAL: “EL HIJO AMADO DEL PADRE ES EL HIJO-SIERVO”    
1. Bautismo en el río Jordán


Celebramos en este domingo el bautismo del Señor… Y con ello terminamos el ciclo litúrgico de la Navidad. 


“El río Jordán”  es el río bíblico por excelencia…Nace al norte de Palestina  a los pies del Monte Hermón y “desciende”, que eso es lo que significa “Jordán”, desde diversas fuentes de su nacimiento, pasa el lago de Genesaret, hasta  que, siguiendo su curso, desemboca en el Mar Muerto, allí precisamente donde estaba predicando Juan y donde fue a bautizarse Jesús.

El Jordán es el río sagrado desde antiguo. Sagrado porque 

-  por él pasaron los antiguos profetas: Abrahán y Jacob con sus familias y ganados viniendo de Caldea  “a la tierra que yo os daré”.

-  más tarde lo hizo el pueblo de Israel, rescatado de Egipto, al mando de Josué.

- lo vieron  los Santos Padres de la Iglesia cuando comentan, en este paso del Jordán del pueblo judío, el símbolo del bautismo cristiano, que es el paso del pecado a la incorporación a Cristo por la gracia. 

- Es el Símbolo de purificación y limpieza, como el caso de Naaman, el sirio, curado de la lepra, después de lavarse siete veces en sus aguas, por mandato del profeta Eliseo.

- por el valor símbolo de purificación interior y conversión que tiene en el N.  Testamento, como lo predicaba y administraba S. Juan…“Acudían a él todos los de Judía y Jerusalén y eran bautizados por él en el río Jordán” (Mc,1,5) Y como uno de tantos, también “Jesús vino de Galilea al Jordán para ser bautizado por él” (Mt, 3, 1)“Y se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y se escuchó una voz del cielo, que decía: “este es mi hijo, el amado, en el cual tengo puestas todas mis complacencias”.  

Pero ¿qué necesidad tenia Jesús de ser bautizado si Él nunca tuvo pecado? Ciertamente, pero el bautismo de Juan no era todavía el bautismo cristiano…no quitaba los pecados…era sólo una invitación a la penitencia y conversión interior para preparar los corazones al que estaba a punto de llegar: Era una preparación para la venida del Mesías; Era como “tomar conciencia” del propio pecado para abrirse al perdón. 


“He aquí el Cordero de Dios que quita el Pecado del Mundo”, decía Juan, señalando a Jesús…Y Jesús, sin tener pecado, y sin necesidad de conversión, se pone, como uno de tantos, en la fila de aquella gente que venia de Judá y Jerusalén a ser bautizada…Como su personal  preparación  para iniciar su ministerio apostólico, para “tomar conciencia” más expresa “de su filiación”. Y vino una voz del cielo que  decía: “Tu eres mi hijo,  amado, mi predilecto”. Y en esta voz Jesús recibe en su bautismo la orden expresa de Dios de comenzar a actuar como Mesías, enviado de Dios. El bautismo de Jesús en el Jordán viene a ser, pues, como su investidura mesiánica, como una autoconciencia que le abre el camino para la proclamación del reino. S. Marcos es el que más acentúa el carácter personal de la experiencia de Jesús en su bautismo. 

2. Empieza la misión con la conciencia del envío

Así lo expresa el evangelio con esas indicaciones de suma importancia teológica como tres realidades que sintió Jesús en lo más profundo de su conciencia:

1) Los cielos se rasgan.

2) Desciende el Espíritu en forma de paloma.
3) Se oye una voz celeste que proclama su filiación divina.

De estas tres realidades tuvo Jesús conciencia en su bautismo y quizás nadie más que Él en aquel preciso momento…  Mientras oraba se abrió el cielo y comenzó a caer, no agua. sino gracia de Dios, la gracia del Espíritu Santo, que no dejará de venir sobre el mundo; gracia hecha perdón y consuelo, luz y fuerza, renovación y filiación. La experiencia de “Hijo de Dios” es original en Jesús: “Tú eres mi Hijo”, es la voz a la que responde con todo su ser: Sí, Padre, aquí estoy para hacer tu voluntad. 


Jesús al ser bautizado es consagrado para una misión propia; es como su nacimiento a la vida pública, proclamándose Hijo de Dios e hijo del hombre. Es la elección que Dios hace del candidato para que se comprometa a una determinada misión pública en beneficio de los hombres.


Esta experiencia cambia la vida de Jesús: Se siente enviado. Jesús se siente ungido y enviado; no volverá con su familia, sino que comienza a anunciar la Buena Noticia a los pobres, a curar a los enfermos, a liberar a los cautivos, a predicar el Reino de Dios desde las actitudes de hijo y de siervo.

Es enviado para alegrar a los pobres y llenarles de esperanza, para sembrar libertad, para llenar de luz las noches del mundo, para proclamar un jubileo de perdón y de amor a todos. Una misión que es llevada sin orgullo ni imposiciones, con la paciencia y la mansedumbre del cordero: “he aquí el cordero de Dios que quita el pecado del mundo”, y la valentía del profeta…


¿Quien podría comprender entonces el auténtico significado de su filiación divina!... ¡Que era  por naturaleza el Hijo de Dios!? ¿¡Quien podría comprender en aquel momento que por el bautismo cristiano, nosotros participaríamos y llegaríamos a ser, por adopción, hijos de Dios!?


Sólo Jesús, que iba creciendo, en los treinta (30) años de su vida oculta de Nazaret, en edad (como cualquier niño de la época y de su entorno, así como de joven  y adulto), en sabiduría  experimental y humana, y en gracia  delante de los hombres y delante de Dios. La liturgia de hoy nos hace dar un paso de treinta años en la vida del Señor y nos sitúa en el inicio de su vida pública.

Pocas noticias nos dan los evangelios sobre la infancia de Jesús. Podremos pensar como nos relata Sánchez Silva en su libro: “La adolescencia de Jesús nunca contada”, que fue corriente y normal la niñez y adolescencia de Jesús como los niños y jóvenes de su época y de su entorno, aunque, eso sí, dotado de un áurea especial y misteriosa. Son  treinta (30)  años de vida rutinaria y monótona como es monótona y rutinaria la vida de la mayoría de los mortales…habitando en una de aquellas casas- grutas que se han excavado en Nazaret y que hoy con emoción y piedad se pueden visitar…y ejerciendo probablemente el mismo oficio de artesano de José.


El evangelio de S. Lucas nos dirá, lacónicamente y como resumen de nada menos que de 30 años, que “Jesús crecía en estatura, sabiduría y gracia ante Dios y los hombres”… y en el Jordán se da una nueva iluminación, un nuevo crecimiento:  El Espíritu baja del cielo que le hace cambiar de actitud, con una renovada conciencia de su vida y misión, que hasta este momento había permanecido oculta en el anonimato de Nazaret. El Jordán le sirve para pasar de la vida privada y oculta a la acción apostólica, para emprender la conquista del reino de Dios.


Así lo comprenden y explican muchos estudiosos de la figura de Jesús, que sostienen la opinión de que Jesús se fue dando cuenta poco a poco, -esto significa ir tomando auto- conciencia-, (como, por otra parte, lo insinúa el evangelio), de cual era su misión: es decir, que poco a poco fue madurando su identidad y su misión al tiempo que maduraba como hombre…Él es como nosotros: nace, crece, aprende, se adapta a la vida, tiene su oficio…,cosas corrientes y normales, pero siempre dotado de un áurea de misterio… En el Jordán es donde se le manifiesta plenamente a Él y a nosotros el áurea del misterio de su filiación divina y su misión, que será: predicar y hacer de los hombres, por el bautismo, hijos de Dios. ¿ Por qué no entender el bautismo de Jesús, no sólo como un acto de humildad del que, sin pecado, se puso en la fila de los pecadores…sino en el momento en que Jesús, que era verdaderamente hombre, y creció en sabiduría y gracia, descubre, (como lo tiene que hacer todo hombre), la misión que el Padre le ha encomendado?


¿Por qué no podemos decir que lo verdaderamente peculiar de la conciencia de Jesús, fue la vivencia interior de que el era el Hijo, que Dios no era sólo Señor, sino Padre, al que llamaba tiernamente abba y así nos lo iba a enseñar a los hombres…? Y esa fue “la cosa que empezó en Galilea”, como nos dice S. Pedro, después de ser bautizado Jesús en el Jordán.


Lo que empezó en Galilea fue la vida y la buena noticia de un hombre, que nos habla de un Dios - abba (padre), que nos dice que todos  los hombres somos hermanos, que pasó por la vida haciendo el bien. Y la cosa que empezó en Galilea ha ido adelante a través de nosotros…, los cristianos, -de unos más que de otros, según su fidelidad-. 

A) Los judíos iban a ser bautizados por Juan para purificarse y convertirse: es decir cambiar en la orientación de su vida en la espera del que iba a venir, el Mesías.

B)  Jesús, al recibir el bautismo no necesita purificación, pero sí una nueva iluminación que le convierte, en el sentido que hace que cambie  su vida privada de Nazaret en una nueva etapa de su vida pública, de predicación del reino y entrega a los demás. “Un hombre para los demás”, es la última definición para designar a Jesús de Nazaret

C)...Y en Cristo todos nosotros por el bautismo quedamos purificados del pecado.


Aunque, ciertamente, el sentido del bautismo cristiano más que de purificación, es de  “regeneración”: El paso de la “no vida” a la “nueva vida”, “nueva criatura”, “renacidos del agua y del Espíritu”, renacer a la nueva vida de Cristo Resucitado… ¡Claro que indirectamente el bautismo “purifica”, en cuanto “la no vida” es el pecado, y “la nueva vida”, que al recibirla “gratuitamente”, como un don y regalo, se llama “Gracia”, y en cuanto nos santifica “Santificante”!.

La Gracia Santificante = participación de la misma vida de Dios.

3. Nuestro bautismo

Por lo tanto, nuestro bautismo tiene un sentido distinto al de Jesús: 

Significa morir a nuestro hombre viejo para renacer al hombre nuevo; es luchar para cambiar los sentimientos y actitudes de nuestro hombre carnal para nacer a los de un hombre espiritual, como decía S. Pablo. Así pues, “la vida cristiana no es otra cosa que un continuo bautismo” (Lutero)

1) Ciertamente la cosa que empezó en Galilea continua adelante en los cristianos, cuando luchamos, a pesar de nuestros fallos, por pasar por la vida haciendo el bien.


2) La cosa que empezó en Galilea prosigue, si somos capaces de hacer que nazca en cada uno de nosotros la bondad, y no los demonios que llevamos en el corazón.


3) La cosa que empezó en Galilea sigue caminando si Dios está con nosotros, si lo buscamos, experimentamos su amor y este amor nos lleva al amor como síntesis y fórmula que resuma nuestra vida, como expresión de nuestra experiencia de sabernos todos hermanos por ser Hijos de Dios.

Renovemos hoy, queridos hermanos, en el recuerdo del Bautismo de Jesús, la conciencia  de nuestro propio bautismo, que nos hace Hijos de Dios, Hermanos de Cristo, Templos del Espíritu Santo, con un proyecto de vida  renovada, como dice el Apóstol: Una vida no mundana, sino sobria, honrada y religiosa, como consecuencia de la dignidad de ser bautizados, de la dignidad de Ser Hijos de Dios. [image: image1.png]
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